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Calificadoras advierten que se debe 
mantener la disciplina, so pena de 
perder la calificación

Tras las elecciones, los 
vigilantes financieros

En la explicación de la debacle política del priismo 
en las pasadas elecciones locales, no son pocos los 
analistas que ubican en primer lugar los fenóme-

nos de corrupción e inseguridad, por arriba de los temas 
económicos. 

Y es verdad que muchos de los gobernadores derrotados 
son claramente identificados con actos de corrupción o con 
una incapacidad de gobernar adecuadamente. 

El tema del respeto a los derechos humanos se enredó en 
la impericia del gobierno federal y terminó por ser una gran 
mentira, repetida mil veces, hasta que algunos grupos in-
teresados lograron posicionar al gobierno federal como un 
gran violador de los derechos individuales. 

La economía está lejos de lo prometido, pero tampo-
co está en crisis. El mercado interno es defensivo como po-
cas veces, la inflación es baja como nunca. Hay empleo, 
pero no salarios dignos; hay consumo, pero mucho en la 
informalidad. 

La depreciación del peso ha tenido un traspaso bajo a los 
precios de la economía, pero ver al peso débil pega en el ego 
y en el nacionalismo mexicano; entonces, hay aumento de 
la desconfianza. 

En fin, el escenario político-electoral para el partido en el 
poder se ha complicado con miras a las elecciones del próxi-
mo año y la elección presidencial en menos de dos años. 

Coahuila, Nayarit, pero sobre todo el Estado de México. 
Elecciones que hoy, por simple acto reflejo, deben preocu-
par al PRI. Además, evidentemente hay preocupación por 
ganar en el 2018.

Es parte de los usos y costumbres de la política mexica-
na buscar incentivar el voto a través de un incremento en el 
gasto público. Una mala práctica que lo mismo hacen esta-
dos y municipios que gobiernos federales. 

El problema es que en este momento han bajado los in-
gresos, ha aumentado la deuda pública, son más profundos 
los desequilibrios de las cuentas públicas y no hay margen 
para aumentar el gasto sin causar problemas macroeconó-
micos que cuesten caro a la estabilidad. 

En otros tiempos, resultaba más fácil al gobierno fe-
deral soltar la cartera, simplemente lo hacía y, en el me-
jor de los casos, avisaba después a los mexicanos sobre sus 
desórdenes. 

Hoy no, hoy todos vigilan el comportamiento financie-
ro del gobierno. Por ejemplo, las firmas calificadoras no se 
cansan de advertir que más le vale al gobierno federal man-
tener la disciplina, so pena de perder la calificación. 

El Fondo Monetario Internacional aceptó la petición del 
gobierno mexicano de ampliar el plazo y el monto de la lí-
nea contingente, pero también con la condición de tener la 
mirada fija en el desempeño macroeconómico.

El Banco de México, desde su autonomía, no deja de ad-
vertir a la autoridad fiscal que la disciplina macroeconómi-
ca es indispensable para la estabilidad. 

Y simplemente el mercado compra o vende instrumen-
tos mexicanos en la medida en que percibe algún riesgo pa-
ra sus capitales. 

Hay un compromiso que hasta el presidente Peña Nieto 
ha reiterado con la responsabilidad fiscal, pero tras los re-
sultados de hace una semana la tentación existe. 

Sin embargo, la vigilancia también existe. El gasto públi-
co con fines electorales siempre será una posibilidad, pero 
en el contexto actual es algo cercano al suicidio económico.  

ASEGURA DIRECTIVO DE BANBAJÍO

Hay margen para bajar 
comisiones en cajeros
En aras de la inclusión, las instituciones pueden asumir las comisiones
Edgar Juárez
EL ECONOMISTA

PARA BANCO del Bajío (BanBajío) 
sí es posible esto y hay margen pa-
ra que el gremio baje las comisiones 
que cobra por el uso de cajeros au-
tomáticos. Hoy, de acuerdo con la 
Condusef, consultar el saldo en un 
dispositivo diferente al del que se es 
cliente puede costar hasta 12 pesos y 
el retiro de efectivo, hasta 40 pesos. 

Ricardo Granados, director de 
Banca Electrónica de BanBajío, con-
sidera que sí podrían reducirse es-
te tipo comisiones a los usuarios. “Yo 
creo que sí puede haber algo más de 
voluntad por bajar un poquito es-
ta comisión y que la gente pueda ha-
cer uso de los cajeros”, precisa en 
entrevista. 

Hoy el banco guanajuatense tie-
ne alrededor de 500 ATM en todo el 
país y cobra 20 pesos por retiro de 
efectivo a quienes no son sus clien-
tes. Sin embargo, en el 2015 firmó 
una alianza con Scotiabank e In-
bursa para que los clientes de las 
tres instituciones puedan usar sus 
cajeros sin pagar nada. Con es-
te convenio, más uno que tiene 
con Afirme desde hace ya algunos 
años, suman casi 4,900 los dispo-
sitivos en beneficio de los usuarios.

Esto es muestra, enfatiza el di-
rectivo de BanBajío uno de los 
bancos medianos más importan-
tes, de que si hay voluntad, se 
pueden hacer las cosas. “A lo mejor 
apuestas más por el servicio que por 
ganarte dos o tres pesos más”. 

En el caso de la alianza con otros 
bancos que permite no cobrar co-
misiones a sus clientes, son las ins-
tituciones las que se pagan en-
tre ellas unas cuotas mínimas de 
intercambio.

“Habrá bancos que salimos po-
niendo porque nuestros clientes 
van a otros cajeros, nosotros absor-
bemos esa comisión  (que no es tan 
onerosa) a una tasa de intercam-
bio más pequeña, pero cada banco 
pone el dinero para el bienestar del 
cuentahabiente y para poder hacer 
más inclusión financiera y darles a 
los cuentahabientes mayores pun-
tos de contacto”, explica.

La alianza con Scotiabank e In-
bursa dos de los siete más gran-
des del sistema ha funcionado. 
Granados precisa que la visita de 
clientes de BanBajío a los otros dos 
ha crecido, en poco más de un año 
que lleva el acuerdo, alrededor de 

3,300%; mientras que la de clien-
tes de Scotia e Inbursa a BanBajío, 
cerca de 1,100%. “Sí vemos que el 
comportamiento ha sido positivo, 
los clientes lo están viendo bien”.

Este tipo de alianzas en benefi-
cio de los usuarios de la banca, di-
ce, no está cerrado. De hecho, ex-
plica que en el caso de BanBajío 
ya se ha platicado con otros cua-
tro bancos y con un uno de estos ya 
están a punto de cerrar otro acuer-
do. Añade que también se ha ha-
blado con otros dos de los bancos 
más grandes, pero en uno no hubo 
mucho entusiasmo.

Reconoce que los bancos gran-
des, que tienen entre 7,000 y 
10,000 cajeros, necesitan recupe-
rar la inversión realizada y lo que les 
representan los costos de operación. 
No obstante, añade, se podría ganar 
también si se bajan las comisiones, 
pero teniendo mayores volúmenes 
de operación. “Las cuotas de inter-
cambio entre los tres bancos (de la 
alianza) es muy baja, casi salimos 
tablas, pero tienes más volumen”.

Desde el 2010, cuando el Banco 
de México (Banxico) emitió una cir-
cular en la que se eliminaban los co-
bros de comisión en los cajeros del 
banco del que se es cliente, las ope-
raciones interbancarias disminu-
yeron, pues los usuarios prefieren 
hacer largas filas en su propia insti-
tución que pagar comisión por con-
sulta de saldo o retiro de efectivo.

Datos recientes de la Condusef re-
velan que en el 2015 los bancos gana-
ron casi 100,000 millones de pesos 
por cobro de comisiones, incluidas 
las del uso de cajeros automáticos. A 
la fecha, son más de 18,000 las co-
misiones que tienen registradas los 
bancos que operan en el país.

“Yo creo que el detonador será 
cuando uno de ellos (de los bancos 
grandes) dé ese pasito (de firmar 
alianzas). Ahí se puede detonar el 
modelo”, observa el directivo del 
BanBajío. 

BUSCAN ELIMINARLAS 
A principios de junio se dio a cono-
cer que la Comisión de Hacienda de 
la Cámara de Diputados analizará 
una iniciativa de reformas a la Ley de 
Instituciones de Crédito, con el pro-
pósito de eliminar cobros por ope-
raciones internas e interbancarias de 
disposición en efectivo y consulta de 
saldo de tarjetas de crédito y débito, 
en cajeros automáticos. 

El documento presentado ante 
la Comisión Permanente advierte 
que no existe un tope a esos cobros; 
dependiendo de la ubicación y gi-
ro comercial donde estén instala-
dos dichos dispensadores, las tari-
fas están entre ocho y 40 pesos por 
disposición de efectivo y, por con-
sulta de saldo, va de 7.50 a 12 pesos.

Los dispensadores electrónicos, 
indica, son uno de los principales 
puntos de contacto entre usuarios 
y servicios financieros, pues reali-
zan operaciones sin necesidad de 
ir a la sucursal y el argumento para 
cobrar esas comisiones es que per-
mitirá incrementar la red y cubrir 
costos operativos. 

Sin embargo, menciona que del 
2008 al 2013 se observó un cre-
cimiento sólo de 2.6% de esa red. 
De acuerdo con información de la 
Comisión Nacional Bancaria y de 
Valores (CNBV), México ocupa el 
tercer lugar con menos cajeros au-
tomáticos en una valoración de 21 
países, con 342 cajeros por cada 
millón de personas.

Banbajío tiene 
acuerdos con Sco-
tiabank e Inbursa 
para poder utilizar 
sus cajeros. foto 
archivo ee

 El banco pone el dine-
ro para el bienestar del 
cuentahabiente y para po-
der darle a los cuentaha-
bientes mayores puntos de 
contacto”.

Ricardo Granados,
director de Banca Electrónica 

de Banbajío.
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